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			1.1. Introducción 

			El trabajo nace cuando el ser humano precisa satisfacer una serie de necesidades, en un principio básicas, ahora cada vez más extensas, para proporcionar el manteni­miento de su grupo y el desarrollo de la so­ciedad. Para ello, se aúnan una serie de medios humanos y técnicos encargados de propor­cionar esos productos, bienes o servicios que hoy por hoy nos convierten en sociedad. 

			La conjunción de esos medios humanos y téc­nicos crean situaciones capaces de producir per­juicios; nosotros estudiaremos los que afectan al hombre. Es en este punto donde se hace ne­cesario introducir el concepto de “salud” como elemento a preservar y proteger, así como tam­bién el término de “riesgo laboral” y su mate­ria­lización concreta plasmada en el concepto “acci­dente y enfermedad”. 

			Con el ánimo de evitar en la medida de lo posible los accidentes que pueden oca­sionar cualquier tipo de daño contra la salud, ve la luz el 8 de no­viembre de 1995 La Ley de Prevención de Riesgos Laborales (en adelante L.P.R.L.) y su posterior de­sarrollo reglamentario (Real Decreto 39/97, de 17 de Enero). 

			Esta normativa establece las líneas de actuación para llevar un control adecuado de los factores de riesgo de forma que pueda ase­gurarse el estado de salud del trabajador, como objetivo más importante cuando se habla de prevención. 

			Pero la Ley 31/95 ha sido insuficiente para paralizar el alto índice de siniestralidad laboral que se registran en nuestro país por lo que los agentes sociales desde hace tiempo reclamaban una reforma de esta ley que se ha materializado en el R.D. 5/2000,  la Ley 54/2003 de 12 de Diciembre, de reforma del marco normativo de la prevención de riesgos laborales, la Ley 31/2006 en su disposición final 2.1., la Ley 25/2009 en su artículo 8 y la Ley 14/2013, en su artículo 39, relativo a la prevención de riesgos laborales en las pequeñas y medianas empresas (en adelante PYMES).

			Esta ley nace con cuatro objetivos básicos: combatir de manera activa la sinies­tralidad laboral, el fomento de una auténtica cultura de la prevención, la necesidad de integrar la prevención de riesgos laborales en los sistemas de gestión de la empresa y mejorar el control del cumplimiento de la normativa de prevención de riesgos laborales. 

			1.2. 		El trabajo y la salud 

			1.2.1. 	El trabajo 

			Existen distintas definiciones de trabajo, en algunos casos eminen­temente prácti­cas, en otras excesivamente abstractas. Por ejemplo: 

			•Organización de medios técnicos y humanos para la consecución de un pro­ducto o servicio, ó 

			•Actividad social organizada, que a través de recursos de na­turaleza diferente, trabajadores, materia prima, energía, tecno­logía, organización, etc. permite alcanzar unos objetivos y satis­facer unas necesidades. 

			En ambos casos aparecen dos elementos: 

			[image: ]

			Debe advertirse que los medios técnicos, pueden influir de distintas formas sobre los humanos. De estas influencias, las más importantes son las que provocan la aparición de daños. 

			Cuando se habla de trabajo, debe tenerse en cuenta que éste ha variado a lo largo de la historia, el progreso tecnológico y social ha mejo­rado notablemente la calidad de vida de la sociedad en general, así como las condiciones en que se realiza el trabajo. No obstante, el problema de los riesgos para los trabajadores se mantiene, si bien éstos pueden ser de distinta índole, eliminados unos, incrementándose otros o apare­ciendo otros nuevos. De ahí que sea necesario identificar, evaluar y con­trolar dicho problema. 

			1.2.2. La salud 

			En la práctica habitual, se define la salud como la ausencia de enfermedad o daño, refiriéndose habitualmente al estado físico del cuerpo humano. 

			En cambio, la Organización Mundial de la Salud (en adelante OMS) adopta una terminología mucho más amplia, cuando establece que la salud es “el estado de bienestar físico, mental y social”. En esta última consideración se concreta todavía más el concepto, al añadir al estado físico, el estado mental o psicológico de una persona y la connotación social del entorno que la rodea. 

			Sin embargo, las últimas tendencias en la concepción de salud aún van más lejos, entendiendo que salud es el estado de bienestar en el que la per­sona adquiere lo que se ha dado en lla­mar calidad de vida. 

			Hay que tener en cuenta que trabajo y salud están íntimamente ligados. Du­rante el desarrollo del trabajo puede verse afectada la salud tanto de mane­ra positiva como también negativa: 

			•Desde el punto de vista po­sitivo, el trabajo beneficia a nuestra salud por ser éste un medio por el cual desa­rrollamos nuestras capaci­dades tanto físicas como intelectuales. 
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			•Desde el enfoque negativo, éste surge en el aspecto físico cuando no se desa­rrolla en las condiciones adecuadas, o en el aspecto mental cuando el trabajo infrautiliza las aptitudes profesionales de las personas, no permitiendo desa­rrollar sus capacidades. 

			El mundo del trabajo está en proceso cambiante. Cada día mejoran las técnicas, si bien dada la competitividad actual, estos avances suelen ir enfocados al pro­ducto, por lo que esto puede llevar a una disminución de la protección de los trabajadores. 

			Hay que señalar que, desde un punto de vista globalizador, uno de los puntos más importantes para una empresa, además de los resultados económicos, es el ele­mento humano, sin el cual estos beneficios no podrían generarse. Es por ello que, en la empresa, hay que establecer los medios técnicos, materiales y organizativos encaminados a mejorar no sólo los procesos desde el punto de vista del producto, sino también de las condiciones de trabajo. 

			Si se tienen en cuenta los cambios sociales y que las necesidades del colectivo de trabajadores ha cambiado en los últimos años, hay que prestar especial atención a los factores organizativos y psicosociales que pueden pasar más desapercibidos, ya que generalmente sus consecuen­cias (fatiga mental, estrés laboral, desmotivación. mobbing) no suelen ser tan llamativas como las de los accidentes de trabajo y las enfer­medades profesionales. 

			Controlar los procesos productivos requiere conocer los elementos que pueden influir de forma positiva y potenciarlos, así como minimizar los que puedan afectar negativamente la salud de los trabajadores. 

			1.2.3. Los factores de riesgo en el trabajo 

			Los factores de riesgo se definen como aquellas situaciones o condiciones de tra­bajo que pueden perjudicar la salud del trabajador.

			 

			Otra interpretación posible, utilizando la definición planteada por la OMS, es la que define el riesgo como aquella situación de trabajo que puede romper el equilibrio físico, mental o social del trabajador. 

			Si bien es prioritario actuar contra los riesgos que provocan accidentes de trabajo o enfermedades profesionales, el término no se limita a ello, sino que habrá que tener en cuenta todos los desequilibrios de la salud. 

			Estos factores pueden clasificarse en cuatro categorías: (ver página siguiente)

			[image: ]

			1.	Condiciones de seguridad 

				Son aquellas condiciones materiales que influyen sobre la accidentabilidad: elementos móviles, cortantes, electrificados, combustibles, etc. Para poder controlar estos factores se anali­zarán las máquinas y las herramientas, los equipos de trans­porte, las instalaciones eléctricas, las dimensiones de los lo­cales, las condiciones de almacenamiento, etc. El estudio de estos factores es tarea de la Seguridad del Trabajo. 

			2.	Factores de tipo físico, químico y biológico 

				Engloban contaminantes como el ruido, vibraciones, ilu­mi­na­ción, condiciones termo­higrométricas (tempera­tura, humedad, velo­cidad del aire, etc.), radia­ciones y sustancias presentes en el ambiente de trabajo cuyo con­tacto o inha­lación son motivo de enfermedades profe­sio­na­les y sobre los hay que con­­si­derar sus efectos sobre la salud, técnicas de evaluación y posibles medidas correctoras que ayuden a controlarlos. El es­tudio de es­tos factores es tarea de la Higiene Industrial. 

			3.	Factores ligados a las características del trabajo 

				Estos factores se refieren a los elementos que plantean al traba­jador esfuerzos físicos, bien sean estáticos (postura de trabajo), dinámicos (manipulación de cargas) y mentales (nivel de aten­ción de la tarea). El estudio de estos factores corresponde a la Ergonomía. 

			4.	Factores relacionados con la organización del trabajo 

				Esta categoría incluye un conjunto de factores que se refieren a aspectos tales como el clima laboral, el reparto de tareas, la comunicación interna, horarios y turnos, etc. El estudio de estos factores es tarea de la Psicosociología. 

			Por último, debemos tener en cuenta que de estos cuatro grupos de factores de riesgo se pueden presentar varios a la vez, con la existencia de múltiples situacio­nes de riesgo actuando sobre un mismo ambiente de trabajo o más concretamente sobre un mismo puesto. Esto hace necesario que tengamos que considerar en cada caso la interrelación que inevita­blemente se produce. 

			1.2.4. El riesgo laboral 

			Podemos extraer dos claras conclusiones de esta definición: 

			•La posibilidad o probabilidad de que se produzca un daño no implica que éste se vaya a producir, significa simplemente que ante situaciones de riesgo a las que está expuesto el trabajador, alguna de ellas puede causar un daño en su salud. 

			•El término daño en el trabajo lo entenderemos como la enfer­medad, pato­logía o lesión sufrida con motivo del trabajo que realiza. 

			Por ejemplo: Un trabajador que utiliza una escalera de mano, corre el riesgo de caerse y lesionarse. 

			La cuestión será delimitar cuál es el factor de riesgo y cuál es el riesgo laboral que origina. 

			•Factor de riesgo: Un trabajador que utiliza una escalera de mano. 

			•Riesgo laboral: Probabilidad de caerse de cierta altura y hacerse daño en su cuerpo. 

			Cualquier modificación del sistema de trabajo causará un desequi­librio en varios aspectos, creándose una nueva situación. Si se introduce una máquina de tecnología más moderna, es posible que como conse­cuencia del cambio, desaparezcan si­tua­ciones de riesgo; es de suponer que un mejor diseño evitará accidentes por atra­pamientos o se dismi­nuirán los esfuerzos de los trabajadores gracias a un nue­vo sistema de alimentación. 

			Pero al mismo tiempo este cambio puede producir, entre otras muchas situaciones, un mayor nivel de ruido en el ambiente de trabajo, que además de producir un daño contra la salud física (sordera) puede producir dificultades de comunicación contribuyendo a un aislamiento de los operarios y a una disminución de las rela­cio­nes entre ellos. 

			Por otra parte, ante una máquina más perfeccionada, en la que el trabajador se li­mita a un control de los mandos, el operario ve limitada la iniciativa, participación y satisfacción en un trabajo que antes era más artesanal y creativo.
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			En general, puede considerarse, a priori, que existirá riesgo profe­sional en aquel proceso en el que no se ha considerado al ser humano como centro del proceso productivo. 

			Como ejemplo, puede señalarse el cambio que en la actualidad se está desarrollan­do en las grandes empresas en las que se están sustitu­yendo las cadenas de monta­je (con trabajos muy limitados) por sistemas de múltiples grupos productivos. 

			Se tratará de evitar cualquier situación de riesgo laboral, evaluando incluso las con­secuencias de los cambios adoptados para ello. 

			Por último, deberá tenerse en cuenta todos los aspectos del trabajo que puedan afectar a la salud, y para ello, es preciso considerar que la realización de un trabajo produce modificaciones en el lugar donde éste se realiza. Éstas pueden ser de na­turaleza mecánicas, físicas, químicas, biológicas, psicológicas, sociales e incluso morales, y tener repercu­siones sobre el trabajador. 

			1.3. Los daños derivados del trabajo 

			Los factores de riesgo inciden sobre la salud del trabajador, pudiendo dar origen a lo que se denomina daños derivados del trabajo. 

			Según la L.P.R.L los daños derivados del trabajo son:

			De modo general distinguimos diferentes daños derivados del trabajo: 

			•Accidente de trabajo.

			•Enfermedad profesional.

			•Otras patologías derivadas del trabajo (estrés, fatiga, insatisfacción laboral, etc.)
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			Partiendo de los factores de riesgo, puede estudiarse la influencia que tienen éstos sobre la salud del trabajador. Así: 
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			•En relación con las condiciones de seguridad, pueden producirse accidentes de trabajo a consecuencia de lesiones por golpes, caídas, atrapamientos, cor­tes, quemaduras, derivadas del uso de herramientas, maquinaria y/o vehículos de transporte interno o externo. 

			•En relación con los factores de tipo físico, químico o biológico, pueden darse enfermedades profesionales como con­secuencia de la exposición a deter­mi­nados agentes que pueden alterar los órganos y/o los tejidos. Ejemplos de estos factores son: la exposición a radiaciones, ruidos, sustancias potencial­mente cancerígenas, temperaturas elevadas, etc. 

			•En relación con los factores que derivan de las caracte­rísticas del trabajo, pueden producirse accidentes y otras pa­tologías secundarias, tales como fa­tiga física y/o mental. 

			•En relación con los factores ligados a la organización del trabajo, pueden provocar alteraciones de la salud, como la fatiga mental, ansiedad, depresión, trastornos digestivos y psicológicos, etc. 

			1.3.1. Los accidentes de trabajo 

			Según el art. 156 del Real Decreto Legislativo 8/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley General de la Seguridad Social,

			Esta definición legal se refiere tanto a las lesiones que se producen en el centro de trabajo como a las producidas en el trayecto habitual entre éste y el domicilio del trabajador. 

			El apartado 2 del art. 156 establece que tendrán la consideración de accidentes de trabajo: 

			a)	Los que sufra el trabajador al ir o al volver del lugar de trabajo. (accidente in itinere). 

			b)	Los que sufra el trabajador con ocasión o como consecuencia del desempeño de cargos electivos de carácter sindical, así como los ocurridos al ir o al volver del lugar en que se ejerciten las funciones propias de dichos cargos. 

			c)	Los ocurridos con ocasión o por consecuencia de las tareas que, aun sien­do distintas a las de su categoría profesional, ejecute el trabajador en cumpli­miento de las órdenes del empresario o espontáneamente en interés del buen funcionamiento de la empresa. 

			d)	Los acaecidos en actos de salvamento y en otros de naturaleza análoga, cuan­do unos y otros tengan conexión con el trabajo. 

			e)	Las enfermedades, no incluidas en el artículo siguiente (art. 157 de la Ley de la Seguridad Social), que contraiga el trabajador con motivo de la realización de su trabajo, siempre que se pruebe que la enfermedad tuvo por causa exclusiva la ejecución del mismo.

			f)	Las enfermedades o defectos, padecidos con anterioridad por el trabajador, que se agraven como consecuencia de la lesión constitutiva del accidente.

			g)	Las consecuencias del accidente que resulten modificadas en su naturaleza, duración, gravedad o terminación, por enfermedades intercurrentes, que cons­­tituyan complicaciones derivadas del proceso patológico determinado por el accidente mismo o tengan su origen en afecciones adquiridas en el nue­vo me­dio en que se haya situado el paciente para su curación.

			También tendrán la consideración de accidente de trabajo las enfer­medades no re­conocidas como enfermedad profesional contraídas en el trabajo y el agrava­miento a causa del accidente laboral, de enferme­dades o lesiones anteriores al trabajo. 

			Para diferenciar los accidentes de trabajo de las otras agresiones a la salud y bienestar de los trabajadores como consecuencia de su trabajo se puede partir de la “dureza” del agresivo y de la “velocidad” de producción del daño. Distinguimos las siguientes: 

			•Agresiones que causan malestar, insatisfacción, u otros daños, pero no gene­ran lesiones físicas o psíquicas claramente demostrables. 

			•Agresiones que cuando se repiten a lo largo de un determinado periodo, acaban produciendo enfermedades profesionales per­fectamente diag­nosticables: por ejemplo la silicosis (inhalación repetida de polvo de sílice), el saturnismo (in­gestión de plomo durante cierto tiempo) o la sordera profesional (exposición pro­longada a niveles elevados de ruido, etc. 

			•Agresiones que actuando sólo una vez producen lesiones perfec­ta­mente iden­tificables de carácter leve, grave o mortal: este tipo de agresiones son los acci­dentes de trabajo. 

			Tenemos que diferenciar los accidentes de trabajo del resto de lesiones porque la forma de evitarlas es distinta para cada una de ellas y diferenciándolas sabremos conocer el esfuerzo que conviene dedicar a cada una de ellas en función de su importancia. De lo contrario, si no se tiene en cuenta la importancia de los perjuicios para la salud que cada una produce, se tiende a corregir los más molestos pudien­do dejar los más graves (los accidentes de trabajo) sin prevenir. 

			Desde un punto de vista preventivo, definiremos accidente de trabajo como el su­ceso anormal no deseado que, de forma brusca e inesperada, interrumpe la normal continuidad del trabajo y puede causar lesiones a los trabajadores. 

			A partir de esta definición podemos extraer las siguientes conclusiones: 

			•La lesión física no necesariamente debe ir asociada al accidente de trabajo, produciéndose situaciones que se denominan incidentes ya que no generan daños físicos y que conviene también controlar. 

			•Los accidentes, por muy inesperados que sean no surgen por casualidad, son consecuencia de una situación anterior, la cual es obligación del empresario prevenirla. 

			Los efectos negativos de los accidentes de trabajo quedan reflejados en lesiones para los trabajadores que, además de los sufrimientos físicos y morales que causan a éstos y a sus familias, reducen temporal o defini­tivamente la posibilidad de tra­bajar lo que supondrá un freno para el desarrollo personal del individuo. 

			También los accidentes tienen consecuencias económicas negativas reflejadas en los costes por gastos de asistencia médica, en el número de jornadas de trabajo perdidas, en los daños a los equipos de trabajo, etc. 

			Para tener una idea de la importancia de los accidentes laborales, habrá que conocer su número y gravedad, y acudiendo para ello a esta­dísticas como instrumento a utilizar en la prevención de riesgos. 

			Las agresiones que causan malestar e insatisfacción en el trabajo pero que no pro­ducen lesiones a la salud son muy difíciles de contabilizar y no existen estadísticas sobre ellas. Por otro lado, debido a que la enfer­medad profesional tiene una evo­lución lenta y no siempre es fácil diag­nosticar sus causas, muchas enfermedades comunes posiblemente sean en realidad enfermedades profesionales con lo que las cifras serán ma­yores en la realidad. 

			Los datos de siniestralidad evidencian la necesidad de trabajar prio­ritariamente en la prevención de los accidentes de trabajo, como primer paso para la mejora de la salud de los trabajadores, ya que son los que ocasionan los daños demostrables más cuantiosos a pesar de que las causas que los originan pueden ser inadvertidas y no ser molestas (un hueco sin cubrir, un cable eléctrico sin proteger, una válvula de seguridad atascada, etc.) por lo que a veces no se tiene prisa en solucionarlas.  

			Hay que procurar evitar el camino fácil de actuar principalmente so­bre aquellos agresivos que son percibidos (malos olores, brillos moles­tos, etc.) pero cuyo daño real a la salud es reducido o nulo. 

			Por otro lado los accidentes pueden ocurrir o no, aunque existan las causas. El empresario no debe tentar la suerte por considerar que no va a pasar nada, ya que la materialización del accidente es repentina y en muchos casos inesperada. 

			A diferencia de las enfermedades profesionales o el malestar por el trabajo, que resultan como se ha dicho, de una agresión continuada que se puede detectar y corregir con el tiempo. 

			En muchas otras ocasiones sucede que se desconoce la existencia de un peligro por quienes están expuestos al mismo. 

			Los factores causales de los accidentes son muy diversos, entre ellos distinguimos los siguientes: 

			•Factores debidos al medio ambiente de trabajo, unos con una relación directa con el accidente como por ejemplo una máquina insegura y otros con una implicación más difusa como un entorno físico inconfortable, o incluso unas tensas relaciones humanas en el lugar de trabajo. 

			•Factores debidos a deficiencias en la organización. 

			•Factores debidos al comportamiento humano. 

			Esto hace que la prevención efectiva de los accidentes de trabajo sea en la empre­sa una tarea compleja que implique la participación de todos sus integrantes y además la de técnicos en la materia. 

			Todo el mundo puede apreciar el riesgo en un hueco sin cubrir o en un objeto que puede caer, pero se necesitan conocimientos de espe­cialista (ingeniería, química, etc.) para evaluar el riesgo existente en una máquina o la peligrosidad de un pro­ducto. Muchas empresas son reacias a gastar dinero en pagar especialistas en Se­guridad del Trabajo y acuden a solucionar los riesgos evidentes que no siempre son los más graves. 

			Una de las causas principales de la existencia de tantos accidentes de trabajo está en la poca concienciación social y empresarial que del problema se tiene, sin llegar a valorar realmente las pérdidas humanas y económicas que éstos suponen. Con la Ley 54/2003 de reforma de la ley 31/95, se pretende combatir de manera activa la siniestralidad laboral, fomentar una auténtica cultura de la prevención de los riesgos en el trabajo, reforzar la necesidad de integrar la prevención de riesgos la­borales en los sistemas de gestión de la empresa y mejorar el cumpli­miento de la normativa de prevención de riesgos laborales. 

			En cuanto a la comunicación de los accidentes de trabajo, a partir del año 2004, en las empresas es obligatorio el uso del sistema Delta (declaración electrónica de Accidentes de trabajo) a través del que la empresa o autónomo enviará por internet a la mutua o entidad gestora, los partes de accidente de trabajo, los accidentes graves, mortales y múltiples, la relación de accidentes de trabajo ocurridos sin baja médica y la relación de altas o fallecimientos de los accidentados. No obstante, pese a agilizarse el proceso de tramitación, los plazos de presentación de partes no varían. Así, es obli­gatorio comunicar la relación de accidentes en los cinco días hábiles a partir de la baja médica, mientras que para los accidentes que no ha­yan causado baja, habrá de realizarse en los cinco primeros días hábiles del mes siguiente a la fecha en que se produjo el accidente. 

			Los siniestros graves, muy graves o con fallecimiento, por su parte, deben comu­nicarse por Internet mediante un breve texto en las 24 horas posteriores a pro­ducirse el accidente. 

			Con el nuevo modelo de parte de accidente de trabajo se amplía la información ya que hay que incluir el lugar y el proceso de trabajo que se desarrollaba en el momento del accidente apareciendo el concepto de desviación o hecho anormal que lo causó. 

			1.3.2. Las enfermedades profesionales 

			El concepto de enfermedad profesional se desarrolla en el 156 del Real Decreto Legislativo 8/2015, de 30 de octubre por el que se aprueba el texto refundido de la Ley General de la Seguridad Social, define la enfermedad profesional como:
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			La definición anterior define el concepto legal de enfermedad profesional, desde el punto de vista técnico es mucho más breve,”se entenderá por enfermedad pro­fesional la contraída a consecuencia del trabajo ejecutado”. 

			A diferencia de un accidente de trabajo, del que se conoce el daño fácilmente y además cuál ha sido su origen, y el agente directo causante del daño, en el caso de la enfermedad profesional, resulta, en muchas ocasiones, muy difícil poder señalar cuál es el origen o si la causa se encuentra en los ámbitos laborales, extralaborales o ambos. 

			El vigente cuadro de enfermedades profesionales está recogido en el Real Decreto 1299/2006, de 10 Noviembre (modificado por Real Decreto 1150/2015), por el que se aprueba el cuadro de enfermedades profesionales en el sistema de la Seguridad Social y se establecen los criterios para su notificación y registro, que deroga el Real Decreto 1995/1978.

			El cuadro de Enfermedades Profesionales pretende adecuarse a las características actuales del ámbito laboral, muy distinto al que existía cuando fue publicado el Real Decreto 1995/1978 anteriormente en vigor, por causa de la infinidad de cambios experimentados desde entonces hasta nuestros días en el mundo del trabajo, en los sistemas de producción, en el sistema sanitario, en el modo de enfermar, etc. 

			El listado incluye sustancias como agentes productores de patologías y amplía el número de actividades laborales en las enfermedades que pueden producirse. Está contenido en el Anexo I de Real Decreto 1299/2006, de 10 de Noviembre, y se estructura de forma parecida al anterior cuadro, pero introduciendo importantes modificaciones. 

			Agrupa las Enfermedades Profesionales en función:

			•De la naturaleza de los agentes productores (grupos 1, 2 y 3). 

			•En función de la vía de entrada de los agentes al organismo (grupo 4). 

			•En función de la estructura anatómica adecuada (grupo 5). 

			•En función de los efectos de ese grupo (grupo 6). 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Grupo 1

						
							
							Contiene las Enfermedades profesionales causadas por Agentes Químicos agrupándolos según la naturaleza de las sustancias. 

						
					

					
							
							El grupo 2

						
							
							Incluye las Enfermedades Profesionales causadas por Agentes Físicos, introduciendo patologías generadas por movimientos, esfuerzos y adopción de posturas, así como las causadas por diversas modalidades de energía. 

						
					

					
							
							El grupo 3

						
							
							Son las correspondientes a los Agentes Biológicos, incluyendo enfermedades causadas por bacteria, virus, parásitos, hongos y priones. 

						
					

					
							
							El grupo 4

						
							
							Abarca las Enfermedades Profesionales causadas por inhalación de sustancias y otros agentes, ampliando los criterios de inclusión para patologías que anteriormente no estaban así consideradas. 

						
					

					
							
							El grupo 5

						
							
							Está dedicado a las enfermedades de la piel, causadas tanto por agentes químicos como por reacciones alérgicas o utopías. 

						
					

					
							
							El grupo 6

						
							
							Contempla las patologías generadas por agentes carcinogénicos. 

						
					

				
			

			En cada uno de los grupos contenidos en el Anexo I se relacionan tanto los agentes causantes de las enfermedades, como las actividades laborales en las que se pro­ducen. El anexo II es una lista de enfermedades cuyo origen profesional se sospecha y cuya inclusión en el cuadro de enfermedades podría contemplarse en el futuro.

			El concepto de Enfermedad Profesional engloba cuatro componentes que le hacen sumamente restrictivo. Muchas enfermedades, a pesar de tener su origen en el desarrollo de una determinada actividad profesional, no pueden ser consideradas como “Enfermedades Profesionales” al no cumplir los requisitos necesarios. Dichos requisitos son los siguientes: 

			•Principio de causalidad directo entre la realización del trabajo y la aparición de la enfermedad, es decir, ésta debe estar producida por consecuencia del trabajo. 

			•Que el trabajo por cuya consecuencia se produce le enfermedad sea realizado por cuenta ajena. 

			•La enfermedad debe estar especificada en las disposiciones de aplicación y desarrollo de la Ley, en el listado en vigor. 

			•Las enfermedades incluidas en el listado deben estar provocadas por la acción de determinados agentes, los cuales deberán estar especificados para cada una de las enfermedades. 

			Desde el punto de vista preventivo, enfermedad profesional será el deterioro lento y paulatino de la salud del trabajador, producido por una exposición crónica a si­tuaciones adversas, producidas éstas por el ambiente en que se desarrolla el tra­bajo o por la forma en que esté organizado. 

			Además no se puede esperar a que aparezcan los síntomas de la enfermedad para empezar a actuar, ya que generalmente los efectos de estas enfermedades son irreversibles. 

			Las consecuencias de un accidente de trabajo casi siempre ponen de manifiesto que éste se ha producido en el desempeño del trabajo. Sin embargo no es tan fácil probar el origen laboral de las enfermedades profesionales, estén o no calificadas legalmente como tales. 

			1.3.3. Otras patologías derivadas del trabajo 

			El accidente de trabajo y la enfermedad profesional constituyen lo que se denomina patología específica del trabajo. En este tipo de daños derivados del trabajo, la relación causa-efecto es clara. 

			En otras ocasiones, el trabajo produce daños en la salud del trabaja­dor, en los que la relación causa-efecto no se manifiesta claramente. Entre estas patologías de­rivadas del trabajo pueden citarse: 

			•Enfermedades específicas detectadas con posterioridad al RD 1995/78, que han ido apareciendo en el ámbito laboral y que afectan a la salud física del trabajador. (Algunas de estas se contemplan en la recomendación de la Unión Europea de 19/ 09/2003). Por ejemplo, el síndrome de Ardystil, enfermedad que se detectó en empresas dedicadas a la aerografía textil en la comarca va­lenciana de Alcoy. 

			•Agentes inherentes al trabajo y a su organización (el trabajo por turnos, el trabajo nocturno, etc.), que pueden llegar a producir efectos negativos sobre la salud del trabajador como por ejemplo, la fatiga mental, los trastornos di­gestivos, las alteraciones psicosomáticas, etc. 

			Está constatado que las personas que realizan su jornada de trabajo por la noche sufren una reducción de la duración del sueño, trastornos digestivos debidos a la irregularidad de horarios para comer, alteraciones causadas por la cantidad de ex­citantes ingeridos durante la noche, etc. provocando irritabilidad, depresiones, di­ficultades de relación en la vida familiar y en la vida social. 

			La Ley 31/1995, de 8 de noviembre, Prevención de Riesgos Laborales, especifica que los daños derivados del trabajo son las enfermedades, patologías o lesiones sufridas con motivo u ocasión del trabajo. 

			La Patología es la ciencia que se ocupa del estudio de la enfermedad, cuyo concepto ha variado a lo largo del tiempo dependiendo de las corrientes de pensamiento propias de cada momento histórico. 

			La Patología, como ciencia que estudia la enfermedad, abarca los siguientes aspectos: 

			•La Etiología: Estudia las causas de la enfermedad. 

			•La Patogenia: Se ocupa del estudio del mecanismo empleado en su puesta en marcha. El conocimiento de la “patogenia” es esen­cial para la posterior apli­cación de medidas preventivas que impidan la génesis de la enfermedad.

			 

			•La Fisiopatología: Estudia los trastornos que inciden sobre las funciones como consecuencia de la instauración de la enfermedad. 

			•La Sintomatología: Estudia las manifestaciones objetivas (signos) y subjeti­vas (síntomas), características de cada enfermedad. 

			•La Patocronia: Estudia la evolución en el tiempo. 

			En la Seguridad Social los daños que sufra una persona en el trabajo se encuadran dentro del concepto de “patología laboral”, mientras que los daños que se generan en el am­biente de la vida de relación ajena al mundo del trabajo reciben la denominación de “patología común”. 

			La realización de un trabajo en sí mismo no debería ser causa de ningún daño puesto que por consecuencia del trabajo se esperan consecuencias be­neficiosas. 

			La Ley de Prevención de Riesgos Laborales define como “daños derivados del tra­bajo”: las enfermedades, patologías o lesiones su­fri­das con motivo u ocasión del trabajo. Sin embargo tradicionalmente se ha con­siderado los “costes eco­­nómicos” y los “costes hu­­manos” como la con­se­cuen­cia de la actividad la­boral. 

			Los “costes humanos”, en los enfoques clásicos de Se­guridad e Higiene, son consi­derados los acci­dentes de trabajo y las en­­fermedades profe­sio­na­les; respondiendo así a un concepto restringido de salud, en cuanto “ausencia de enfermedad o lesión física”. 

			La Patología Laboral del ámbito laboral es “la materialización, en forma de daño físico mental y/o social, de los efectos nocivos de las condiciones y exigencias del trabajo”. 

			1.4. Los costes de la siniestralidad laboral 

			Hablamos de siniestralidad laboral cuando a consecuencia de realizar un trabajo por cuenta ajena, se deteriora la salud física del trabajador.  

			El coste indirecto o no visible que supone para la empresa esta siniestralidad labo­ral se multiplica por cuatro respecto a los costes directos de fácil contabilización. 
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			De forma breve, exponemos el coste que supone dicha siniestralidad laboral pa­ra los diferentes sujetos que se ven involucrados: el acciden­tado, la empresa y la sociedad en general. La valoración de estos costes en la mayoría de los casos re­sulta difícil, ya que confluyen tanto el coste humano como el económico. 

			A la hora de analizar los sujetos afectados seguiremos unos criterios en relación a los costes: 

			1.	Para el accidentado y su entorno familiar el coste será el siguiente: 

			a)	Coste humano. 

			•Dolor y sufrimiento físico, psíquico. 

			•Pérdida de la capacidad de trabajo que puede ser temporal o de­finitiva (invalidez). 

			•Sufrimiento de la familia. 

			•Marginación social del accidentando, al verse excluido del mer­cado laboral. 

			b)	Coste económico. 

			•Disminución de ingresos económicos. 

			2.	Para la empresa el coste será el siguiente:

			a)	Coste humano.

			•Pérdida de personal en el proceso productivo. 

			•Problemas de juicios y sanciones por no cumplir la normativa. 

			•Presiones sociales y deterioro del clima laboral. 

			b)	Coste económico. 

			•Multas económicas por infringir la normativa. 

			•Primas de seguros, salarios e indemnizaciones (costes directos). 

			•Otros costes indirectos de difícil valoración (4 veces superiores a los directos) 

			3.	Para la sociedad el coste será el siguiente: 

			a)	Coste humano.

			•Muertes, minusvalías, lesiones graves. 

			•Deterioro de la calidad de vida. 

			•Pérdida de unos recursos humanos, en cuya educación y formación ha invertido la sociedad durante largos años y cuyo valor resulta incalculable. 

			b)	Coste económico. 

			•Indemnizaciones económicas con cargo a los fondos de la Seguri­dad Social correspondientes a pensiones de viudedad, invalidez. 

			•Gastos económicos con motivo de investigaciones del siniestro así como los procesos judiciales que pueden llevarse a cabo.
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					 “Toda aquella enfermedad contraída a conse­cuencia del trabajo ejecutado por cuenta ajena, en las actividades que se especifiquen en el cuadro que se aprueba por las disposiciones de aplicación y desarrollo de esta Ley, y que esté provocada por la acción de los elementos o sustancias que en dicho cuadro se indique para toda enfermedad profesional”. 
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			•En materia de prevención de riesgos laborales, los conceptos de trabajo y salud están íntimamente relacionados. Definiremos tra­bajo como la combinación de dos tipos de medios, los técnicos o materiales y los hu­manos, que tienen como fin producir un bien o servicio. 

			•La OMS, define la salud como el estado de bienestar físico, mental y social. 

			•Los factores de riesgos en el trabajo serán todas las situaciones o condiciones laborales que pueden perjudicar la salud de las personas. 

			•Los factores de riesgos en el trabajo se dividen en 4 grupos: 

			•Factores relacionados con las condiciones de seguridad. 

			•Factores de tipo físico, químico y biológico. 

			•Factores relacionados con las características del trabajo. 

			•Factores relacionados con la organización del trabajo. 

			•La ley define el riesgo laboral como la posibilidad de que el trabajador sufra un determinado daño derivado del trabajo. 

			•De modo general se distinguen diferentes daños derivados del trabajo, destacando principalmente los accidentes de trabajo y las enfermeda­des profesionales. 

			•Los accidentes de trabajo son lesiones perfectamente identifi­cables que se producen de forma inmediata. En cambio, las en­fermedades profesionales se producen por el deterioro a largo plazo de la salud. 

			•Entre los factores determinantes a la hora de originarse una enferme­dad profesional destacamos el tiempo de exposición al contaminante y la concentración de la sustancia existente en el puesto de trabajo. 

			•En un siniestro laboral los costes son elevados, de ahí la necesidad de prevenirlos, para el beneficio de todos los sujetos que parti­cipan en el mundo laboral. 

		

		
			
			

		

		
			1.	Según la organización Mundial de la Salud establece que la salud es: 

			a)	El estado de bienestar físico, mental y social.

			b)	La ausencia de toda enfermedad.

			c)	Sentirse bien con uno mismo. 

			d)	El estado de fortaleza del individuo frente a las enfermedades. 

			2.	Los factores de riesgo en el trabajo se dividen en: 

			a)	Factores relacionados con las condiciones de seguridad. 

			b)	Factores de tipo físico, químico y biológico. 

			c)	Factores relacionados con las características del trabajo.

			d)	Todas son correctas. 

			3.	La ley de Prevención de riesgos Laborales define el concepto de ries­go laboral de la siguiente forma: 

			a)	Posibilidad de que el trabajador contraiga algún tipo de enfer­medad.

			b)	Posibilidad de que un trabajador sufra un determinado daño deri­vado del trabajo.

			c)	Posibilidad de que se produzca un accidente. 

			d)	Ninguna es correcta. 

			4. 	Según el art. 156 del Real Decreto Legislativo 8/2015, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley General de la Seguridad Social, se entiende por accidente de trabajo:

			a)	Toda lesión corporal que sufra el trabajador. 

			b)	Todo accidente que se produzca cuando uno trabaja con herra­mientas. 

			c)	Toda lesión corporal que el trabajador sufra con ocasión o a con­secuencia del trabajo que ejecuta por cuenta ajena. 

			d)	Todo accidente que se produzca en el sitio de trabajo indicado. 

			5. 	¿Es considerado accidente de trabajo los que sufra el trabajador en el desempeño de cargos electivos de carácter sindical? 

			a) 	En ningún caso. 

			b) 	No, si el empresario no autoriza al personal. 

			c) 	Sí, siempre. 

			d) 	No, ya que ocurren fuera del lugar de trabajo. 

			6.	La enfermedad profesional es: 

			a)	La provocada por el esfuerzo de trabajo.

			b)	La contraída a consecuencia de un accidente laboral. 

			c)	La contraída a consecuencia de un mal trabajo ejecutado. 

			d)	La contraída a consecuencia del trabajo ejecutado. 

			7. 	El cuadro de enfermedades profesionales está recogido en el anexo I del Real Decreto: 

			a) 	1299/2006. 

			b) 	1399/2007.

			c) 	1425/2008. 

			d) 	1525/2005. 

			8. 	Los costes de la siniestralidad laboral son: 

			a)	Costes humanos.

			b)	Costes económicos. 

			c)	Coste de producción. 

			d)	a y b son correctas. 

			9.	Los costes humanos son los considerados de: 

			a) 	Pérdidas de dinero. 

			b) 	Los accidentes de trabajo. 

			c) 	Pérdida de producción de la empresa. 

			d)	Pérdida de personal de la empresa. 

			10.	Los costes directos o asegurados son: 

			a)	Los costes de personal.

			b)	Los costes médicos. 

			c)	Los costes de pensiones. 

			d)	Los costes de salario. 
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			2.1. Introducción 

			El ordenamiento jurídico español en materia de seguridad y salud en el trabajo está formado por diferentes normas que actúan en este campo de la prevención de riesgos, estableciendo derechos y deberes para los diferentes sujetos que inter­vienen en la relación laboral. 

			La referencia más importante referida a la protección de la salud de los trabajadores, la encontramos en la Constitución. A partir de ésta, y tras la incorporación de Es­paña a la Comunidad Europea se articula el desarrollo de este principio a través de Leyes, Reales Decretos y Órdenes Ministeriales. 

			Adquieren especial importancia las Directivas Comunitarias, las cuales nacen de la necesidad de armonizar nuestra política social con la del resto de los países de la Unión Europea. De las Directivas, la más significativa es, sin duda, la denominada “Marco”, de cuya transposición derivó la Ley de Prevención Riesgos Laborales. (L.P.R.L.) 

			2.2. Antecedentes normativos 

			El pilar básico para la protección de la salud de los trabajadores está en la propia Constitución Española, en el artículo 40.2, el cual establece que los poderes públicos deben velar por la seguridad e higiene en el trabajo. 

			Sin embargo, no es ésta la primera referencia jurídica, puesto que desde mucho antes pueden encontrarse distintas normas encaminadas a conseguir este obje­tivo. Entre ellas se encuentra la Ordenanza General de Seguridad e Higiene en el Trabajo (actualmente la mayoría de sus artículos están derogados), que durante un largo periodo ha constituido el marco de referencia en materia de seguridad y salud. 

			Otras normas existentes eran los distintos reglamentos de insta­laciones, equipos y/o actividades (Reglamento de Aparatos a Presión, el de Actividades Molestas, Insalubres, Nocivas y Peligrosas, etc.). 

			Lo que en un principio se conociera como Seguridad e Higiene, se ha convertido en la actualidad, con las nuevas connotaciones en materia de Ergonomía, Psico­so­ciología y Vigilancia de la salud, en Prevención de Riesgos Laborales. 

			2.3. Directivas europeas 

			Desde la entrada en la Co­mu­nidad Económica Europea, Es­paña está sujeta a las normas comunitarias que en la Unión Europea (en adelante UE) se utilizan para establecer las pau­tas básicas de aplicación en to­dos los países miembros. En el Tratado Constitutivo de la Unión Europea (en adelante T.C.E), concretamente en su art.118 A del T.C.E., se señala que “Los estados miembros procurarán promover la mejora, en particular, del medio de trabajo, para proteger la seguridad y la salud de los trabajadores, y se fijarán como objetivo la armonización, dentro del progreso, de las condiciones existentes en este ámbito”. 

			Los objetivos que pretende este articulado son los siguientes: 

			•Garantizar la protección de la salud de todos los trabajadores. 

			•Procurar que en materia de seguridad y salud no existan grandes diferencias entre un Estado y otro de la Unión Europea. 

			Para conseguir esto, se utilizan las denominadas “directivas”, ele­mentos normati­vos de carácter vinculante para los estados miembros. 

			Estas directivas son normas de mínimos (criterios básicos a seguir) que deben ser cumplidas en cada estado miembro una vez que éste las haya incorporado a su ámbito jurídico. Esto se traduce en que, desde el momento de aprobación de una directiva europea hasta su implantación, transcurrirá un periodo en el que los esta­dos deberán articular en sus ordenamientos jurídicos internos, normativas parti­culares donde queden reflejados los contenidos de las directivas. En definitiva, me­diante estas normas comunitarias, se pretende unificar la legislación de cada uno de los estados miembros sobre seguridad y salud en el trabajo. 

			2.3.1. Directiva comunitaria 89/391/CEE 

			Es la norma comunitaria principal de referencia cuando de aplicación de normas de seguridad y salud en el trabajo tratamos. La “Directiva Marco”, en realidad, Di­rectiva del Consejo de 12 de junio de 1989, fija las bases fundamentales para que se garantice la seguridad de los trabajadores. En España es adoptada en el año 1995 y articulada como Ley, lo que le otorga el máximo rango en el ámbito jurídico. 

			La “Directiva Marco” es la más importante, pero no es la única, puesto que a partir de ella se desarrollan otras nuevas directivas. Entre ellas pueden señalarse: las destinadas a regulación de los Lugares de Trabajo (por R.D.486/97), Trabajos con Pantallas de Visualización de Datos (por R.D.488/97), Riesgos debidos a la expo­sición al ruido durante el trabajo (por R.D.286/2006), etc. 

			Pero no sólo existe regulación para garantizar la seguridad y salud en el trabajo, sino que al amparo del Art. 100 A del T.C.E., se establece que “la Comunidad deberá proceder a la armonización, mediante directivas, de las disposiciones sobre requisi­tos de seguridad que deben cumplir los productos para poder ser comercializados”. 

			2.3.2. Directiva Comunitaria 92/59/CEE y 2001/95/CE 

			A raíz de lo establecido en este artículo, surge la siguiente cuestión: ¿En qué medida interviene la seguridad en el producto en la seguridad en el trabajo? 

			Se trata, sin duda, de un factor importante, ya que obliga a que las máquinas o equipos de trabajo, herramientas, y en definitiva cualquier elemento que el traba­jador utilice, cumplan con los requisitos mínimos de seguridad exigibles desde el diseño, de forma que se garantice una utilización adecuada. 

			Por tanto se trata de desviar la actuación preventiva al propio fabri­cante, que es el que mejor conoce el funcionamiento de la máquina y el que puede proponer las mejoras más favorables. Es por ello que todo producto, para ser comercializado en Europa, debe cumplir los requisitos establecidos según la aplicación a la que esté destinado. En el caso de que no se cumplan, el fabricante o el importador será el responsable de las consecuencias que dicho incumplimiento pueda suponer, pudiendo el propietario del mismo (por ejemplo, un empresario) exigir respuesta a esa responsabilidad. 

			¿Cómo saber cuando un producto cumple con los requisitos mínimos fijados por las directivas europeas? 

			Una vez que se ha constatado dicha circunstancia, el fabricante podrá estampar en un lugar visible del equipo, herramienta o equipo de protección el distintivo “CE”, indicador de que el producto está certificado, y que es una indicación de que el pro­ducto es seguro para la utilización y uso al que está destinado de acuerdo con las especificaciones previstas por el fabricante. 

			Las directivas de seguridad en el producto establecen qué información debe pro­porcionar el fabricante junto con el producto (que en ocasiones, según la peli­grosidad del mismo, deberá ser sometido a controles de certificación), debiendo prestar especial atención a las instrucciones de manejo y a las de instalación, man­tenimiento e incluso reparación; planos detallados, pruebas a las que ha sido so­metido, etc. 

			La Directiva 92/59/CEE sobre seguridad en el producto, establecía las condiciones generales que debían cumplir los productos para ser comercializados en los países de la Unión Europea. Esta directiva ha sido derogada por la Directiva 2001/95/CE cuya transposición en España es el Real Decreto 1801/2003 sobre Seguridad ge­neral de los productos. 

			No obstante, además de esta directiva de carácter general, existen otros más espe­cíficas y enfocadas a determinados productos. Todo ello derivado de la difusión de los mismos, o de la especial peligrosidad que puedan presentar, y entre las que pueden citarse aquellas que regulan: 

			•Seguridad en máquinas. 

			•Seguridad de recipientes y aparatos a presión. 

			•Materiales eléctricos. 

			•Sustancias y preparados peligrosos. 

			•Equipos de protección individual, etc. 

			2.4. 		Legislación nacional 

			2.4.1.	La ley 31/95 de prevención de riesgos laborales reformada por la 		ley 54/2003 

			En España, la norma fundamental es la Ley 31/95 de 8 de no­viembre de 1995 de Prevención de Riesgos Laborales, la ley desde su publicación, ha sufrido las siguien­tes modificaciones: 

			1.	La ley 50/1998, de 30 de noviembre, de Medidas Fiscales, Administrativas y del Orden Social.

			•Modificación del artículo 36 de la Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales.

			2.	Ley 39/1999, de 5 de noviembre, para promover la conciliación de la vida fa­miliar y laboral de las personas trabajadoras

			•Modificación del artículo 10, protección de la maternidad.

			3. 	Real Decreto Legislativo 5/2000, de 4 de agosto, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley sobre Infracciones y Sanciones en el Orden Social.

			•Modificación de la disposición derogatoria única. Derogación normativa.

			4. 	Ley 54/2003, de 12 de diciembre, de reforma del marco normativo de preven­ción de riesgos laborales. Modificados:

			•Artículo primero. Colaboración con la Inspección de Trabajo y Seguridad Social.

			•Artículo segundo. Integración de la prevención de riesgos laborales en la empresa.

			•Artículo tercero. Coordinación de actividades empresariales.

			•Artículo cuarto. Organización de recursos para actividades preventivas.

			•Artículo quinto. Competencias del Comité de Seguridad y Salud.

			•Artículo sexto. Reforzamiento de la vigilancia y del control del cumplimiento de la normativa de prevención de riesgos laborales.

			•Artículo séptimo. Coordinación de actividades empresariales en las obras de construcción.

			•Artículo octavo. Habilitación de funcionarios públicos.

			5. 	Ley 30/2005, de 29 de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para el año 2006.

			•Modificación de la disposición adicional cuadragésima séptima. 

			6. 	Ley 31/2006, de 18 de octubre, sobre implicación de los trabajadores en las sociedades anónimas y cooperativas europeas.

			•Modificación de la disposición final segunda. 

			7. 	Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres.

			•Modificación de la disposición adicional duodécima. 

			8. 	Ley 25/2009, de 22 de diciembre, modificación de diversas leyes para su adap­tación a la Ley sobre el Libre acceso a las actividades de servicio y su ejercicio.

			•Modificación del artículo 8. 

			9. 	Ley 32/2010, de 5 de agosto, por la que se establece un sistema específico de protección por cese de actividad de los trabajadores autónomos.

			•Modificación de la disposición final sexta.

			10.  Ley 14/2013, de 27 de septiembre, de apoyo a los emprendedores y su internacionalización, en su artículo 39 (PRL en las PYMES).

			•Modificación del artículo 30.5.

			•Se añade una Disposición adicional decimoséptima

			La ley de Prevención de Riesgos Laborales de­sarrolla, en materia de seguridad laboral, los man­datos de la Constitución es­pa­ñola y de la Normativa de la Unión Europea. 

			La ley viene a trasponer al De­recho español la fundamental Di­rec­tiva Marco 89/391/CEE y las directivas 92/85/CEE (prote­cción de la ma­ter­nidad), 94/383/CEE (protección de los jó­venes en el trabajo) y 91/383/CEE (tra­tamiento de las relaciones de trabajo temporales, de du­ra­ción determinada y en empresas de trabajo tem­poral). 

			La ley 31/95 y sus reformas es el marco de refe­rencia en materia de seguridad y salud en el tra­bajo. Introduce dicha norma el concepto “prevención” como ele­mento básico y omnipresen­te en todas las actua­ciones a realizar en la seguridad y salud en el trabajo. 

			Además esta Ley implanta una cultura preventiva consistente en concienciar a todos los sujetos que intervienen en la relación laboral de la importancia que tie­ne mejorar las condiciones de trabajo y así reducir el número de accidentes de trabajo. 

			La ley 54/2003 de reforma de la Ley 31/95, aparece con cuatro objetivos básicos: 

			•El combatir de manera activa la siniestralidad laboral, 

			•Fomentar una auténtica cultura de la prevención de riesgos en el trabajo,

			•Reforzar la necesidad de integrar la prevención de riesgos laborales en los sis­temas de gestión de la empresa 

			•Mejorar el cumplimiento de la normativa de prevención de riesgos laborales. 

			La estructura de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales (en adelante L.P.R.L.) integra siete capítulos, con el siguiente contenido:  

			•Exposición de motivos

			•CAPÍTULO I Objeto, ámbito de aplicación y definiciones

			•Artículo 1: Normativa sobre prevención de riesgos laborales

			•Artículo 2: Objeto y carácter de la norma

			•Artículo 3: Ámbito de aplicación

			•Artículo 4: Definiciones

			•CAPÍTULO II Política en materia de prevención de riesgos para proteger la seguridad y la salud en el trabajo

			•Artículo 5: Objetivos de la política

			•Artículo 6: Normas reglamentarias

			•Artículo 7: Actuaciones de las Administraciones públicas competentes en materia laboral

			•Artículo 8: Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo

			•Artículo 9: Inspección de Trabajo y Seguridad Social

			•Artículo 10: Actuaciones de las Administraciones públicas competentes en materia sanitaria

			•Artículo 11: Coordinación administrativa

			•Artículo 12: Participación de empresarios y trabajadores

			•Artículo 13: Comisión Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo

			•CAPÍTULO III Derechos y obligaciones

			•Artículo 14: Derecho a la protección frente a los riesgos laborales

			•Artículo 15: Principios de la acción preventiva

			•Artículo 16: Plan de prevención de riesgos laborales, evaluación de los riesgos y planificación de la actividad preventiva

			•Artículo 17: Equipos de trabajo y medios de protección

			•Artículo 18: Información, consulta y participación de los trabajadores

			•Artículo 19: Formación de los trabajadores

			•Artículo 20: Medidas de emergencia

			•Artículo 21: Riesgo grave e inminente

			•Artículo 22: Vigilancia de la salud

			•Artículo 23: Documentación

			•Artículo 24: Coordinación de actividades empresariales

			•Artículo 25: Protección de trabajadores especialmente sensibles a determinados riesgos

			•Artículo 26: Protección de la maternidad

			•Artículo 27: Protección de los menores

			•Artículo 28: Relaciones de trabajo temporales, de duración determinada y en empresas de trabajo temporal

			•Artículo 29: Obligaciones de los trabajadores en materia de prevención de riesgos

			•CAPÍTULO IV Servicios de prevención

			•Artículo 30: Protección y prevención de riesgos profesionales

			•Artículo 31: Servicios de prevención

			•Artículo 32: Actuación preventiva de las mutuas de accidente de trabajo y enfermedades profesionales de la Seguridad Social.

			•Artículo 32 bis. Presencia de los recursos preventivos.

			•CAPÍTULO V Consulta y participación de los trabajadores

			•Artículo 33: Consulta de los trabajadores

			•Artículo 34: Derechos de participación y representación

			•Artículo 35: Delegados de Prevención

			•Artículo 36: Competencias y facultades de los Delegados de Prevención

			•Artículo 37: Garantía y sigilo profesional de los Delegados de Prevención

			•Artículo 38: Comité de Seguridad y Salud

			•Artículo 39: Competencias y facultades del Comité de Seguridad y Salud

			•Artículo 40: Colaboración con la Inspección de Trabajo y Seguridad Social

			•CAPÍTULO VI Obligaciones de los fabricantes, importadores y suminis­tradores

			•Artículo 41: Obligaciones de los fabricantes, importadores y suministradores

			•CAPÍTULO VII Responsabilidades y sanciones

			•Artículo 42: Responsabilidades y su compatibilidad

			•Artículo 43: Requerimiento de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social

			•Artículo 44: Paralización de trabajos

			•Artículo 45: Infracciones administrativas

			•Artículo 46: Infracciones leves

			•Artículo 47: Infracciones graves

			•Artículo 48: Infracciones muy graves

			•Artículo 49: Sanciones

			•Artículo 50: Reincidencia

			•Artículo 51: Prescripción de las infracciones

			•Artículo 52: Competencias sancionadoras

			•Artículo 53: Suspensión o cierre del centro de trabajo

			•Artículo 54: Limitaciones a la facultad de contratar con la Administración

			•Disposición adicional primera: Definiciones a efectos de Seguridad Social

			•Disposición adicional segunda: Reordenación orgánica

			•Disposición adicional tercera: Carácter básico

			•Disposición adicional cuarta: Designación de Delegados de Prevención en su­puestos especiales

			•Disposición adicional quinta: Fundación

			•Disposición adicional sexta: Constitución de la Comisión Nacional de Seguri­dad y Salud en el Trabajo

			•Disposición adicional séptima: Cumplimiento de la normativa de transporte de mercancías peligrosas

			•Disposición adicional octava: Planes de organización de actividades preventivas

			•Disposición adicional novena: Establecimientos militares

			•Disposición adicional novena bis. Personal militar.

			•Disposición adicional décima: Sociedades corporativas

			•Disposición adicional undécima: Modificación del Estatuto de los Trabajadores en materia de permisos retribuidos

			•Disposición adicional duodécima: Participación institucional en las Comuni­dades Autónomas

			•Disposición adicional decimotercera: Fondo de Prevención y Rehabilitación

			•Disposición adicional decimocuarta. Presencia de recursos preventivos en las obras de construcción

			•Disposición adicional decimoquinta. Habilitación de funcionarios públicos

			•Disposición adicional decimosexta. Acreditación de la formación.

			•Disposición transitoria primera: Aplicación de disposiciones más favorables

			•Disposición transitoria segunda

			•Disposición derogatoria única: Alcance de la derogación

			•Disposición final primera: Actualización de sanciones

			•Disposición final segunda: Entrada en vigor
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			2.4.2. RD.39/97, Servicios de prevención 

			¿Qué son? 

			Puede ser propio (interno), ajeno o mancomunado en función del ta­maño de la empresa y de los tipos y distribución de los riesgos existentes en ella. 

			Los Servicios de Prevención son los que regulan las formas de organiza­ción de la prevención en la empresa, bien por el propio empresario en empresas de hasta diez trabajadores, bien a través de la actuación de uno o varios trabajadores de la empresa específicamente designados para ello, o de la constitución de un ser­vi­cio de prevención sea propio o ajeno.

			¿Qué hacen? 

			Los servicios de prevención son los encargados de asesorar y prestar apoyo a la empresa en las siguientes funciones: 

			•Diseño, implantación y aplicación de un Plan de Prevención de riesgos labora­les en las empresas. 

			•Evaluación de los factores de riesgo que puedan afectar a la salud y a la seguridad de los y las trabajadoras, en relación a la segu­ridad, higiene industrial y er­go­nomía y Psicosociología, en coor­dinación con la vigilancia de la Salud. 

			•Planificación de la actividad preventiva y la determinación de las prioridades en la adopción de medidas preventivas, en función del tipo de riesgo identificado Se aplicarán los procedimientos de evaluación adecuados conforma a los si­guientes criterios: 

			•Evaluación de riesgos impuesta por legislación específica. 

			•Evaluación de riesgos para los que no existe legislación específica. 

			•Evaluación de riesgos que precisa métodos específicos de análisis. 

			•Evaluación general de riesgos. 

			•Vigilar la eficacia de las medidas preventivas implantadas. 

			•Formación e información de los trabajadores en relación a la prevención de riesgos laborales, a través de diferentes cursos adaptados a las necesidades y prioridades preventivas. 

			•Prestación de primeros auxilios y planes de emergencia. Mediante las dife­ren­tes actuaciones como los simulacros de alarma y evacuación. 

			•Vigilancia de la salud de los y las trabajadoras en relación con los riesgos de­rivados de su trabajo. 

			Servicio de prevención propio 

			Será de obligada constitución: 

			•En empresas de más de 500 trabajadores. 

			•Excepcionalmente, por obligación legal, para empresas de entre 250 y 500 trabajadores en determinadas circunstancias, que desarrollen una actividad de las contenidas en el Anexo I de R.D. 39/1997. En este caso la empresa ven­drá obligada a constituir un servicio propio como personal y medios es­pecíficos, que desarrollen por lo menos dos de las cuatros especialidades téc­nico/sanitarias, en dedicación exclusiva en estos menesteres. Concertando a un servicio ajeno de prevención de riesgos laborales de las especialidades no asumidas. 

			•Cuando lo decida la autoridad laboral. 

			Debe ser una unidad organizativa específica, dedicando sus inte­grantes de forma exclusiva a la actividad preventiva, y debiendo contar con las instalaciones y me­dios necesarios. 

			Cabe la posibilidad de crear Servicios Mancomunados entre empresas que desa­rrollen simultáneamente sus actividades en un mismo centro de trabajo, edificio o centro comercial. 

			¿Todas las empresas deben tener un servicio de prevención propio? 

			No, la legislación vigente obliga al empresario, como responsable de la prevención de riesgos laborales y garante de la seguridad y salud en el trabajo, a utilizar alguno de los siguiente medios: asumir personalmente la actividad preventiva, designar uno o varios trabajadores/as para ocuparse de la actividad preventiva, constituir un servicio de prevención propio o concertar este servicio con una entidad espe­cia­lizada acreditada por la autoridad laboral, ajena a la empresa. 

			•El empresario/a puede optar por asumir personalmente la actividad preventiva si es una empresa de menos de 10 trabajadores, si no realiza actividades peli­grosas (anexo I del RD 337/2010), si la actividad habitual se realiza dentro del centro de traba­jo, y si tiene cualificación para ello. La vigilancia de la salud y las actividades preventivas no asumidas personalmente por él, debe contratarla con otras modalidades de prevención. 

			•El empresario/a designará a uno o más trabajadores para realizar la actividad preventiva en la empresa. Para las actividades pre­ventivas que los trabajadores designados no estén cualificados para realizar, el empresario podrá contar con un servicio de pre­vención propio o ajeno. No es obligatoria la designación si el empresario/a ha asumido personalmente la actividad preventiva, o si cuenta con servicio de prevención propio o ajeno. 

			•El empresario/a deberá constituir un servicio de prevención propio si se trata de una empresa con más de 500 trabajadores o más de 250 trabajadores si desarrollan actividades peligrosas (anexo I del RD 39/97), o si no cumpliendo lo anterior, lo dictamine la autoridad laboral tras un informe de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social. Las especialidades que no asuma el servicio de prevención propio, podrán ser concertadas con un servicio de prevención ajeno. 

			Servicio de prevención ajeno 

			El prestado por una entidad especializada que concierte con la Empresa la rea­lización de actividades de prevención, el asesoramiento y apoyo en función de los riesgos, o ambas actuaciones conjuntamente. 

			Los servicios de prevención ajenos deberán contar con la acreditación de la auto­ridad laboral y deberán estar acreditados en las 4 especialidades preventivas, se­guridad, higiene, ergonomía, psicosociología aplicada y vigilancia de la salud.

			Deberá acudirse a esta fórmula cuando la designación de trabaja­dores sea insu­ficiente, no se haya constituido un servicio propio o se hay asumido parcialmente la actividad. 

			¿Qué son los servicios de Prevención Ajenos? 

			Servicio de Prevención Ajeno (SPA), se trata de una de las modalidades de servicios de prevención contempladas en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales y en su desarrollo posterior. 

			Los Servicios de Prevención Ajenos deben estar acreditados por la autoridad laboral para actuar como tales. Para otorgar dicha acreditación, se comprueban todas las condiciones del futuro servicio de prevención ajeno, con el fin de garantizar que reúnen los medios humanos, técnicos y materiales adecuados para desarrollar satisfactoriamente su función en las distintas empresas a las que ofrecerán sus servicios. 

			Las empresas que tienen obligación de contar con servicio de prevención propio, pueden también concertar determinadas actividades con los SPA, para las que no cuenten con los recursos necesarios. 

			El Reglamento de los Servicios de Prevención 

			El Reglamento de los Servicios de Prevención RD 39/97, de 17 enero (en adelante RSP), (BOE 31/01/97) nace como desarrollo de aquellas materias que la Ley con­sidera más importantes. Es aprobado el 17 de enero de 1997 y su contenido esencial gira en torno a tres grandes apartados que a continuación enumeramos: 

			1. 	La evaluación de los riesgos en la empresa para la salud de los trabajadores. 

			2. 	Las diferentes modalidades de organización, funcionamiento y control de los servicios de prevención. 

			3. 	Las capacidades formativas y aptitudes profesionales necesarias que deben reunir los servicios de prevención y los trabajadores designados para desarrollar actividades preventivas. 

			El reglamento de los Servicios de Prevención ha sufrido varias modificaciones des­de que es aprobado el 17 de enero de 1997, (mo­dificado por RD. 780/1998, de 30 de abril, RD 688/2005, de 10 junio, RD. 604/2006, de 19 de mayo, RD. 298/2009, de 6 de marzo, RD. 337/2010, de 19 de marzo, RD. 598/2015, de 3 de julio y RD. 899/2015, de 9 de octubre).). El Real Decreto presenta la siguiente estructura: 

			
				
					
				
				
					
							
							Capítulo I: Disposiciones Generales. 

						
					

					
							
							Capítulo II: Evaluación de riesgos y planificación de la actitud preventiva. 

						
					

					
							
							Capítulo III: Organización de recursos para las actividades preventivas. 

						
					

					
							
							Capítulo IV: Acreditación de entidades especializadas como servicios de prevención ajenos a las empresas. 

						
					

					
							
							Capítulo V: Auditorías. 

						
					

					
							
							Capítulo VI: Funciones y Niveles de Cualificación. 

						
					

					
							
							Capítulo VII: Colaboración de los servicios de prevención con el Sistema Nacional de Salud. 

						
					

					
							
							Disposiciones Adicionales. 

						
					

					
							
							Disposiciones Transitorias. 

						
					

					
							
							Disposiciones Derogatorias Únicas. 

						
					

					
							
							Disposiciones Finales. 

						
					

					
							
							Anexos. 

						
					

				
			

			2.4.3. Otras normas nacionales referentes a prevención de riesgos 

			Por último, analizar otras normas a escala nacional que también están relaciona­das con la prevención de riesgos: 

			En primer lugar, diferentes artículos del Estatuto de los Trabajadores (RD. Legislativo 2/2015, de 23 de octubre), que hacen referencia, especialmente en su artículo 19, a los derechos que tienen todos los trabajadores por cuenta ajena en materia de seguridad e higiene. El art. 19 establece que: “El empresario está obligado a garantizar que cada trabajador reciba una formación teórica y práctica, suficiente y adecuada, en materia preventiva tanto en el momento de su contratación, cualquiera que sea la modalidad o duración de esta, como cuando se produzcan cambios en las funciones que desempeñe o se introduzcan nuevas tecnologías o cambios en los equipos de trabajo. El trabajador está obligado a seguir la formación y a realizar las prácticas”.

			En segundo lugar, la Ley General de la Seguridad Social también hace mención en varios artículos a la protección de la salud de todos los trabajadores, haciéndose extensible a los familiares o asimilados que tuvieran a su cargo. Además define los conceptos de accidente de trabajo (Art. 156) y de enfermedad profesional (Art.157). También se establece el derecho que tienen los trabajadores a un recar­go económico en sus prestaciones siempre y cuando el empresario no haya cumpli­do con sus obligaciones en esta materia (Art.164). 

			En tercer lugar, los reglamentos que dicta el poder ejecutivo (gobierno) como normativa de desarrollo de determinadas materias reguladas inicialmente por le­yes. Actualmente también se utilizan estos reglamentos como transposición de directivas europeas como por ejemplo, la señalización de seguridad en el trabajo, la manipulación manual de cargas, etc. 

			Por último, el Estatuto de los Trabajadores atribuye a la negociación colectiva la posibilidad de establecer normas de Seguridad e Higiene en sus convenios co­lectivos. Estas mejoras corresponden a la salud laboral, teniendo carácter obli­ga­torio siempre que no sean contrarias a normas de rango superior. La finalidad de estas normas es regular situaciones más concretas del sector económico objeto del convenio colectivo. 

			También hay que tener en cuenta la Ley de infracciones y sanciones en el orden Social, texto refundido aprobado por Real Decreto legislativo 5/2000 de 4 de agos­to reformada por la Ley 54/2003. 

			2.5.	Derechos y deberes básicos en materia de prevención de 	riesgos 

			Los derechos y deberes de empresarios y trabajadores en relación con la Preven­ción de Riesgos Laborales se recogen en diferentes textos normativos. 

			El Estatuto de los Trabajadores, en su art. 4.2, establece que los trabajadores tienen derecho “a su integridad física y a una adecuada política de seguridad e higiene.” 

			Del mismo modo, el art. 19 del mismo texto señala que el trabajador: “Está obliga­do a observar en su trabajo las medidas legales y reglamen­tarias de seguridad e higiene.” 

			La Ley de Prevención de Riesgos Laborales dedica a esta materia su capítulo III. En su art. 14 reformado por la Ley 54/2003, establece: 

			•Los trabajadores tienen derecho a una protección eficaz en materia de segu­ridad y salud en el trabajo. 

			•En cumplimiento del deber de protección, el empresario deberá garantizar la seguridad y la salud de los trabajadores a su ser­vicio en todos los aspectos relacionados con el trabajo. 

			•El empresario realizará la prevención de riesgos laborales me­diante la inte­gración de la actividad preventiva en la empresa y la adopción de cuantas medidas sean necesarias para la pro­tección de la seguridad y la salud de los trabajadores. 

			•El coste de las medidas relativas a la seguridad y salud en el trabajo no debe recaer sobre los trabajadores. 

			2.5.1. Obligaciones del empresario 

			La acción preventiva a desarrollar por el empresario, para así garantizar la pro­tección de la seguridad y salud de sus trabajadores, se aplicará con arreglo a los siguientes principios generales: 

			•Evitar los riesgos. 

			•Evaluar los riesgos. 

			•Combatir los riesgos que no se puedan evitar en su origen. 

			•Adaptar el trabajo a la persona. 

			•Tener en cuenta la evolución de la técnica. 

			•Sustituir lo peligroso por lo que entrañe poco o ningún peligro. 

			•Planificar la prevención. 

			•Adoptar medidas que antepongan la protección colectiva frente a la individual. 

			•Dar las debidas instrucciones a los trabajadores. 

			El empresario tiene el deber genérico de proteger la seguridad y salud de sus tra­bajadores. Este deber se concreta en la necesidad de disponer de los recursos ne­cesarios para garantizar dicha protección. La organización de los recursos ne­ce­sarios para el desarrollo de las actividades preventivas debe realizarse con arreglo a alguna de las moda­lidades siguientes: 

			[image: ]

			En el caso de no contratar un servicio de prevención ajeno, el empre­sario debe encargar una auditoría de su sistema de prevención a una entidad debidamente acreditada para ello.” 

			El empresario debe cumplir unas normas específicas: 

			•Evaluación de riesgos 

				Este proceso se dirige a estimar la mag­nitud de los riesgos que no hayan podido evitarse, obteniendo la información nece­saria para que el empresario tome una decisión apropiada sobre la necesidad de adoptar medidas preventivas y, en su caso, sobre el tipo de medidas que deban implantarse. 

				El empresario (art. 16 Ley 31/95 reformado por la Ley 54/2003) deberá rea­lizar una evaluación inicial de los riesgos para la segu­ridad y la salud de los trabajadores teniendo en cuenta la natu­raleza de la ac­tividad, las carac­te­rísticas de los puestos de trabajo existentes y de los trabajadores que deban desempeñarlos. 

				La evaluación de riesgos inicial se actualizará cuando cambien las condiciones de trabajo y en todo caso si se producen daños para la salud. 

				Cuando el resultado de la evaluación lo haga necesario, el em­presario realizará controles periódicos de las condiciones de tra­bajo así como de las medidas preventivas implantadas. 

				El empresario deberá asegurarse de la efectiva ejecución de las actividades preventivas incluidas en la planificación efectuando un seguimiento continuo de la misma. 

			•Equipos de trabajo y medios de protección 

				El empresario, con base en la evaluación de riesgos realizada, será el responsa­ble de que los equipos de trabajo sean ade­cuados para el trabajo que deba rea­lizarse, determinando cuáles podrán ser utilizados solo por trabajadores espe­cializados. De­biendo además proporcionar a sus trabajadores los equipos de protección individual adecuados y velar por el uso efectivo de éstos. 

			•Información, consulta y participación de los trabajadores 

				El empresario deberá informar a los trabajadores o a sus repre­sentantes en relación con los riesgos para su seguridad y salud derivados de su actividad, las medidas y actividades de pro­tección y prevención aplicables a estos riesgos así como las me­didas adoptadas para casos de emergencia. 

				El empresario deberá consultar a los trabajadores y permitir su participación en las cuestiones que afecten a su seguridad y salud. 

			•Formación 

				El empresario deberá garantizar que cada trabajador reciba una formación teórica y práctica suficiente en materia preventiva, tanto en el momento de la contratación como en situaciones de cambio de puesto, introducción de nue­vos equipos, procesos o materiales. Esta formación deberá impartirse siem­pre que sea posible dentro de la jornada de trabajo. 

			•Medidas de emergencia 

				El empresario deberá realizar el análisis de las posibles situaciones de emer­gencia adoptando las medidas necesarias en materia de primeros auxilios, lucha contra incendios y evacuación de los trabajadores, así como disponer los medios materiales y humanos adecuados. 

			•Riesgo grave e inminente 

				Cuando los trabajadores estén o puedan estar expuestos a estos riesgos, el empresario deberá informar a los trabajadores afectados, poniendo inme­diatamente en práctica las medidas necesarias para que dichos trabajadores puedan interrumpir el trabajo y ponerse a salvo, o en su defecto, adoptar las medidas de protección necesarias que garanticen su seguridad. Se tendrá en cuenta que en esta última situación, los representantes de los trabajadores podrán paralizar los trabajos. 

			•Vigilancia de la salud 

				El empresario debe garantizar a los trabajadores la vigilancia periódica de su estado de salud. Esta vigilancia, salvo en los casos previstos por la propia Ley (Riesgos especialmente peligrosos, estudio concreto de determinadas con­diciones de trabajo, etc.), requerirá el consentimiento previo de los traba­jadores. Esta obligación del empresario puede ser prolongada más allá de la finalización de la relación laboral si la naturaleza del riesgo a la que ha estado sometido el trabajador así lo requiere.  

			•Documentación 

				La empresa debe conservar y mantener actualizados una serie de documen­tos relacionados con el SGPRL. (Art., 23 de la Ley 31/95 reformado por la Ley 54/2003).

				En todo lugar o centro de trabajo debe existir un registro de la documentación obligatoria en materia de prevención, en la que se debe encontrar la siguiente documentación:

			
				
					
				
				
					
							
							•Evaluación de Riesgos

						
					

					
							
							•Planes de Seguridad y Salud

						
					

					
							
							•Acta de aprobación del Plan de Seguridad y Salud

						
					

					
							
							•Documento que acredite que se ha hecho entrega de copia del Plan de seguridad y Salud

						
					

					
							
							•Documentación sobre la formación

						
					

					
							
							•Documentación que acredite que se ha suministrado equipos de protección individual

						
					

					
							
							•Vigilancia de la salud 

						
					

					
							
							•Planes de emergencia 

						
					

					
							
							•Proyecto de Instalaciones y Equipos de trabajo

						
					

					
							
							•Instrucciones de Trabajo y Normas de seguridad

						
					

					
							
							•Actas de reunión de prevención

						
					

					
							
							•Fichas de seguridad de los Productos considerados peligrosos (químicos utilizados, etc.)
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